Lo que tenemos en el Señor Jesucristo
Lucas 2:11

Intro.
     El mundo nunca ha comprendido la importancia de lo que pasó aquel día cuando Jesús nació allí en Belén.  Para muchos, es un evento religioso sentimental, y poco más.  La
verdad es que es un evento histórico de gran provecho para el ser humano.  Vamos a pensar en lo que tenemos en los tres nombres principales, o sea "Jesús," "Cristo" y "Salvador."

   I. En Jesús tenemos un Salvador.  Mat. 1:21.
      A. El nombre "Jesús" significa Salvador.
         1) Era un nombre común en aquel entonces.
         2) Era un nombre profético.
            a) Cuando José le dio el nombre, él pensaba en el futuro.
            b) Sin duda, él entendió muy poco de lo que significa este nombre.
      B. Es únicamente en Jesús que encontramos la salvación.
         1) El confiar en otros es fracasar.
 * Leí de un africano que fue mordido por una serpiente.  Le trajeron a un médico.  El médico llenó su jeringa con un antídoto. Al llegar a la sala donde estaba el enfermo, sus
parientes le dijeron, "Qué lástima doctor, no se le puede ayudar ahora.  Está muerto."  Entonces el médico les preguntó cuándo el hombre había sido mordido por la serpiente.  Le
contestaron que había ocurrido al mediodía.  El médico preguntó por qué tardaron tanto en venir.  Ellos contestaron que habían ido primero a un curandero que había probado
algunos cuantos remedios sin efecto.  Entonces le llevaron al médico.  El médico meneó la cabeza y dijo, muy seriamente, "En esta jeringa se halla la única medicina que ayuda en caso de mordedura de serpiente."  Es así con todos que confían en alguien aparte de Jesús para la salvación.  Hechos 4:12
         2) Tenemos que entregar nuestra esperanza eterna a las manos de Jesús.
* Yo leí recién de un alumno piloto que conocía la mayoría de los secretos para manejar bien un avión.  Todavía le quedaba por aprender una maniobra particularmente difícil.  Era el de enderezar el avión si caía en barrena.  El instructor se sentaba sobre el ala y explicaba cuidadosamente a su alumno como debía proceder en ese caso.  Por fin el dijo, "bueno, ahora hagamos la prueba."

       Ellos despegaron y volaron por encima del aeródromo hasta que el altímetro indicó cuatro mil metros.  Con un rápido ademán, el instructor hizo caer la nariz y en seguida la avioneta caía en barrena.  El dijo al alumno, "ahora, endurezca el aparato."  Esto era otra cosa. En su pánico, el joven se olvidó de todo.  El suelo se acercaba a rápido velocidad.  El instructor gritó, "¡largue todo, ya me encargo yo!"  Algunos segundos más tarde, el avión reestableció y volaba recto y nivelado.  Si el joven hubiera insistido en enderezar el aparato por sí mismo, sin duda hubiera muerto en su intento.  Así, nosotros también tenemos que
dejar a Jesús ser nuestro Salvador.  El es el único que puede salvarnos.
  II. Tenemos también un Mesías.
      A. El nombre "Cristo" significa Mesías.  Juan 1:41
         1) Mesías significa el ungido.
         2) El nombre significa también el prometido en el Antiguo
            Testamento que iba a ser el gran Salvador y rey para los judíos.
         3) Jer. 23:5-6
      B. Cristo es el cumplimiento de todas las promesas en el
         Antiguo Testamento en cuanto al Mesías.  Juan 4:25-26
         1) El se ofreció a los judíos como su rey y Salvador.  Mat. 21:4-6
         2) El fue ungido por Dios.  Hechos 10:38
      C. El pueblo de Dios es ungido.  II Cor. 1:21, I Juan 2:20
         1) Somos ungidos por Dios.
         2) Somos ungidos con el Espíritu Santo.
         3) Este ungimiento nos hace aptos para hacer la obra del Señor.
            a) Ganar victoria sobre el pecado.  Gal. 5:16
            b) A trabajar en la obra del Señor.  II Tim. 1:7
            c) A ser fructíferos.  Gal. 5:22-23
 III. Tenemos un Señor.
      * Es muy fácil profesar ser cristiano.  Es otra cosa ser un verdadero cristiano y todavía otra cosa dejar a Dios ser el Señor de su vida.  Leí recién de un pastor que tuvo que
visitar a un comerciante que supuestamente era un buen cristiano.  Era un hombre rico que había dado mucho dinero a una misión.  El pastor esperaba en el antedespacho para hablar con él.  Otro hombre ya hablaba con él y dado que la puerta quedó abierta, él pudo escuchar fácilmente la conversación.  Era un hombre humilde que debía al rico los intereses de un sumo que este le había prestado.  El deudor no pudo pagar por causa de una enfermedad que su señora sufría.  El comerciante no le tenía caridad para nada.  Le hizo duros reproches, empleando palabras muy duras. Al final, con enojo, le señaló la puerta.  El hombre salió con lágrimas en los ojos.  El pastor entró y el comerciante rico le trató de la manera más amable y se puso a hablar sobre las cosas de Dios.  El pastor no era muy convencido de que era un buen cristiano.  Su manera de hablar era cristiana, pero no su manera de conducirse.
      A. Jesús hizo la pregunta, "¿Por qué me llaman Señor, Señor, y
         no hacéis lo que yo digo?"  Juan 6:46
      B. Jesús dijo también, "No todo el que me dice; Señor, Señor,
         entrará en el reino de los cielos."  Mat. 7:21
      C. Muchos están equivocados y aborrecen el pensamiento de dejar
         a Dios ser el dueño de su vida.
         1) Es la vida más dichosa que hay.
         2) El Señor sabe cuidar bien a los suyos.

 *Dicen que un día dos desconocidos aparecieron en la plaza de un pueblo en las montañas.  Era el día cuando las indígenas tenían la costumbre de reunirse allí para efectuar sus transacciones comerciales.  Estos hombres desconocidos se pusieron a conversar con los indios.  Hicieron preguntas en cuanto a sus creencias religiosas y trataban de infiltrar
sus propias creencias de incredulidad y ateismo.  Un joven se acercó a ellos con un anciano conocido por su piedad.  El dijo, "Si ustedes consiguen convencerlo, será la prueba de que las teorías suyas valen algo."

     Después de escuchar a ellos un rato, el anciano dijo, "Si ustedes poseen algo mejor que lo que poseía Jesús, estoy dispuesto a recibirlo.  Primero les puedo decir que El es mí
Salvador y por eso no temo la muerte.  Luego, El es mi Pastor y, siendo yo su oveja, he disfrutado siempre sus cuidados.  También, El ha sido mi fuerza en las pruebas; en poco tiempo he perdido a mi esposa y a mi hijo de 18 años y he hallado en El todas las consolaciones que necesitaba. Por último, El es mi esperanza.  Vendrá del cielo para
transformar este cuerpo debilitado para que sea semejante al cuerpo de la gloria suya.  Repito, si ustedes pueden ofrecerme algo mejor, estoy dispuesto a escucharles."
Desconcertados y confundidos, los dos desconocidos desaparecieron.
      D. No tema dejar a Dios ser su Señor.
 * Madre que estaba por cruzar la ruta con su hijo en un carrito.  El chico no se preocupó.  Tenía confianza en su mamá.  Nosotros debemos confiar en Dios también.
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